PROYECTO DE DECLARACION

La Honorable Cámara de Diputados de la Provincia de Santa Fe declara de su interés la publicación Nº 8 de la Asociación Argentina de Historia de la Veterinaria, Capítulo integrante de la Sociedad de Medicina Veterinaria.”ALBEITERÍA ARGENTINA” que hace referencia al primer Veterinario argentino el Dr. Giovanni Piermattei , que ejerció en la ciudad de Rosario y fue declarado ciudadano Distinguido post mortem por el Honorable Concejo Municipal de la ciudad de Rosario.
FUNDAMENTO 
Sr. Presidente: 

                        El Médico Veterinario Dr. Giovanni Piermattei , quien en 1884 fue el primer Médico Veterinario titulado en la ciudad de Rosario. Graduado en la Universidad de Parma, Italia, de donde era nativo, como tantos otros inmigrantes que construyeron nuestra Nación, se incorporó a la sociedad rosarina con la humildad de un simple servidor público, sin reclamar honores por su titulación.

                         Fue el  primer profesional que dedico su labor velando  por la salud de los vecinos de Rosario, en materia de alimentos. Desempeñándose  como personal municipal, la actividad que desempeñaba era el cuidado de la sanidad de la hacienda que se faenaba para consumo humano en la ciudad y sus aledaños.

                         Su accionar no se limito sólo a controlar la sanidad de los animales de los mercados de hacienda de la ciudad, sino que además hizo docencia entre la población mediante notas que solicita publicar en los medios periodísticos, alertando acerca de la importancia de la sanidad animal, y de los riesgo que suponía el consumo de animales sin control sanitario.

                         El veterinario advirtió la importancia y la peligrosidad del carbunclo que, según información que había obtenido, se presentaba en campos aledaños a Rosario. La prensa de esa época reflejo los inconvenientes que tenía el veterinario municipal en el Matadero para evitar que se introdujese a los mercados, carne de animales que ofrecían peligro para la salud pública.

                         Los matarifes, para evitar el control, carneaban fuera de los horarios establecidos, tal era la impunidad de los abastecedores que llegaron a enviar esa carne contaminada,  para el consumo de los soldados y presos de la cárcel, que se salvaron de enfermarse y morir, porque él mismo acudió al lugar para evitar el consumo. 

                         El Dr. Giovanni denunció el maltrato de animales, cómo se falseaban las cifras para ocultar el real número de cabezas faenadas, no teniendo el apoyo de funcionarios y empleados de los corrales, también puso de manifestó aspecto estructurales y funcionales de las instalaciones del Matadero como falta de agua e higiene y de combustible para incinerar los cadáveres que debían ser enterrados; los carros de transporte se encontraban en pésimo estado y los conductores, sentados arriba de la carne, transportaban la misma hacia las carnicerías.

                        Ayudo a que la sociedad rosarina comenzara a comprender la magnitud de la situación, y cambiara sus hábitos de consumo, poniendo más atención en las cuestiones de la sanidad animal, y su gerencia en la salud humana. 

                         De acuerdo con las crónicas policiales que se desprenden del diario La Capital de la ciudad de Rosario a partir del 10 de diciembre de 1884, datan que el domingo anterior por la tarde a media cuadra del matadero público un peón del establecimiento, vio caído a Piermattei cuyo fallecimiento se ocasionara presuntamente por homicidio.
                         Su vida y su muerte significo no solo un ejemplo de servicio a la comunidad y honro la actitud ética de su profesión, sino que marco el inicio de una mayor preocupación de parte de las autoridades municipales en lo que se refiere el manejo sanitario de los mataderos de la ciudad, y una mejora en la calidad de vida de sus ciudadanos.

                         Por todo lo expuesto solicito a mis pares me acompañen en presentación del presente Proyecto de Declaración

